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n un país muy lejano vivían una vez unos reyes que tuvieron un hijo 
Cenizo, o sea, que daba mala suerte a quien lo tocaba, miraba o 

hablaba con él.  
 

Cuando los reyes se dieron cuenta, pidieron 
consejo a los magos del Reino. Y éstos les dijeron: 
 
 

. 
-Majestades, se trata sin duda de alguna maldición... 

 
Y en verdad sí que era una maldición creada por un 

duendecillo que no quería ver a los niños felices. La única 
manera de acabar con la maldición era que el Príncipe Cenizo 
tuviera un hijo con una mujer pobre que viviera en el bosque. 
Por eso al infeliz principito le tocó esperar muchos años para 
crecer...  

El Príncipe Cenizo al fin creció y todo impaciente, se dispuso a buscar 
una esposa con la que tener un hijo, para quitarse aquella terrible maldición 
que lo estaba haciendo tan desgraciado. Editó un bando y mando llevarlo por 
todos los rincones del reino. El bando decía lo siguiente:.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

E 

“ Se Busca A Una 
Mujer Pobre Que Viva 
En El Bosque Y Que 
Quiera Tener Un Hijo 
Con El Príncipe Cenizo 
Para Acabar Con La 
Terrible Maldición 
Que Le Persigue”-. 

La Mujer será generosamente 
Recompensada 
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Fueron pasando los días y nadie respondía al bando. 
 

Al fin una andrajosa mujer llena de grandes pústulas 
destilando puz, se acercó por el palacio y dijo que ella quería 
ser la madre del heredero del Reino, que estaba dispuesta a 
sacrificarse para que el Príncipe Cenizo se salvase de esa 
terrible maldición. Los criados al verla reaccionaron... 
 

-...Aaaaarto ahí, onde va usté, por la gloria de mi madre, ¿no ha 
visto usté los bujeros que tiene en la cara?, haga usté er favó de 
dir anca la medica y que le recete argo, porque como la vea asín 
su arteza, le va a entra una gana de gomitá que no se puede jace 
usté una idea.  

 
La mujer se acerco de un sarto anca doña Pilar y al llegar a 
la puerta… pun pun...  

 
- Da usted su permiso.  

 
- Pase...  

 
Doña Pilar al verla exclamó horrorizada:  
 

- ¡¡¡ Como ha tardado tanto en venir, estas pústulas están en muy 
malas condiciones no me queda más remedio 
que…quemárselas con un tizón por ver si arreglamos 
algo !!!! 
 
Mientras la médica preparaba los tizones le preguntaba,  
 
- ¿ Y cómo dice usted que se llama señora?.  
 
- Perdone usté quesque con las prisas no se o he dicho, 

yo soy la Nemesia de mano Vitoriano1

La médica se presentó con unos tizones en un brasero y un cubo con zotal. 

, quesque como 
estamos en el campo no nos vemos visto nunca lo que pasa 
quel otro día vino mi primo Frasco el de la Eladia con un 
papé de un Príncipe que anda en busca novia...  

 
 

                                                 
1 Mana Vitoriana, era la madre de mano Vitoriano, lo tuvo de soltera con un segaor de 
Valsequillo, que luego se fué a la guerra a luchar sin saber que iba a ser padre, y allí se casó 
con una negra cubana, tuvo 16 hijos y no pudo volver a Valsequillo nunca jamás. 

Mana Vitoriana crió a su hijo y a su nieta la Nemesia y como ella se parecía a su aguela 
también la llamaban la Nemesia de mana Vitoriana. 
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Nemesia estaba acostumbrada a curar a los animales con ungüentos y 

con hisopos pero quemarle las pústulas con un tizón humeante eso era 
demasiado no podía consentirlo por mucho Príncipe que la esperase ahora 
que recordaba, 
 

¿ El Príncipe Cenizo le estaría trasmitiendo el maleficio a ella?.  
 

No, no lo consentiría, si quería salir de aquel hechizo tendría que 
soportar sus pústulas pero a ella no la someterían a esta cura tan cruel; y 
dejando a Dña. Pilar con el zotal en la mano salio a todo correr hacia el 
palacio de nuevo. 
. 
Al llegar a los jardines de palacio el jardinero le dijo:  
 
- Ande vas Nemesia, no sabes que toas las mujeres 

que sacercan al Príncipe Cenizo quean convertías 
en ranas, mira, ves el estanque como está de 
ranas verdes croando, toas son jóvenes 
bellísimas que han querio tené un hijo con el 
Príncipe Cenizo, juye ahora que está a tiempo 
antes que te conviertas en rana. 

 
La Nemesia era una mujé mu valiente, mu echá pa lante y aun sabiendo a lo 
que se exponía le dijo al jardinero:  
 
- Por la gloria de barrabás ¡ yo seré la madre del nuevo retoño del 

palacio !  
 

Y sacando pecho y arrojo empezó a mirar pa la ventana del cuarto del 
Príncipe que estaba en el segundo piso... 

 
Aparte de valiente la Nemesia de mana Vitoriana se parecía a su aguela, 

era muy inteligente, las pupas no le impedían pensar buscar alguna manera 
para salvar al Príncipe Cenizo del hechizo del duendecillo del bosque. Se 
trataba de acercarse al Príncipe sin ser convertida en rana y no terminar 
en el estanque del Palacio croando y comiendo mosquitos. Se sentó en un 
banco del jardín, se puso las manos en la frente, pensó y pensó, se levantó 
de un salto y dijo:  
 

- ¡¡¡ encontraré a ese malvado duendecillo que no 
le gustan nada los niños y maldijo al Príncipe 
cuando era chico!!! . 

Se acercó al jardinero y le preguntó:  
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- ¿cómo se llama ese malvado duende? 

 
- Mirusté Nemesia er puñetero duende se llama Herodillo, y habita 
en una cueva en la Laguna der Tesorillo, roe las bellotas subido 
en las encinas, y sale corriendo detrás de las gallinas, es atrevido 
y escurridizo odia a los niños, a los pájaros y a los erizos. 

 
.Nemesia escuchaba con atención, mientras el jardinero le seguía 
informando de las maldades de Herodillo. 

  
.. 

-Al Príncipe le hizo un hechizo cuando se enteró que 
se llamaba Cenizo, pobre Príncipe, que culpa tendría 
él, ya le hubiera gustado llamarse Manuel.  
. 

 

Nemesia volvió a su casa, dispuesta a todo, subió al doblao, cogió una 
cesta maleta metío en ella una hortera llena de morcilla y torreznos, un pan 
redondo, unas perrunillas y una bota de vino, se arremangó el refajo, se puso 
las manos en los cuadriles y mirando al cielo dijo:  

- Cenizo será miiiooooo.  

 

Cogió la cesta maleta se puso un sombrero y saliendo 
del pueblo, se encaminó hacia la Laguna del Tesorillo... 
pobre duendecillo... 

 

Nemesia con su cesta maleta repleta de buena comida se dirigió a la 
Laguna del Tesorillo a ver qué podía hacer con el malvado duende. Puso la 
hortera y todas las viandas que llevaba a la entrada de la cueva y se 
escondió tras una charneca.  

Cuando apareció el duende y olió aquello empezó a 
relamerse de gusto y prendió una lumbre, empezó a comer 
torreznos al calorcito, asó las morcillas y abrió el pan 
redondo por la mitá y se hizo un buen bocadillo que iba 
mojando con el vino, se comió las perrunillas,... vamos que al 
final no quedó ni las migas. Harto de comer, que estaba que 

no se podía mover, decidió echarse una siesta junto a la lumbre y...  
. 

Cuando la Nemesia echó mano a la cesta, abrió la hortera y vió que 
estaba vacía, se le subió un pronto y se puso mas colorá que un tomate.  
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De pronto empezó a oir unos ronquidos atronadores y pensó que 

habría por allí algún jabalí escondido, pero miró a su alrededor y vió un 
hombrecillo tumbao panzarriba al lado del fuego.  

 
Era del tamaño de un conejillo con las orejas puntiagudas un gorro con 

una bola en lo alto y un rabo largo, y tenía una barriga que parecía una sandía 
arrayá. Las pupas le picaban a rabiar.  
. 

-Chacho chacho este bicho debe ser el duende Herodillo el que 
encantó a mi Príncipe Cenizo. 

-Te vas a enterar de quien es la Nemesia so joioporculo.  

-Ahora mismo lagarro por la patas y le meto en la hortera. 

. 
Y tapando la hortera la metió en la cesta y se dispuso a defender su 

amor. Desde que lo vió asomado al ventana se había enamorado locamente 
del Príncipe Cenizo. Tenía claro que sería suyo o de nadie.  
 

Bajó al pueblo a casa de su primo Eladio. 
. 

Eladio estaba al lao de la lumbre, asando unos chorizos 
y cuando la vio llegar se alegró mucho Nemesia le conto que 
había cogido al duende preso y a Eladio le entraron unas ganas 
locas de acompañarla en su aventura. Se fue con ella hacia 
tierras lejanas donde esperaba impaciente el Príncipe Cenizo a 
alguna aldeana que le rompiera el hechizo. 
 

Eladio pensó que tal vez si lo conseguían, el Príncipe le enchufaría en 
Palacio de trovador, que era una cosa que a él se le daba muy bien, pues en 
su juventud había sido compositor y cantaor de jotas.  
. 
La más famosa que había compuesto era la de: 

 
“ Moza vente a la era  

 
moza vente a la era  

 
no vengas con tu marío  

 
que le tengo mucho coraje” . 

. 
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Eladio cogió una talega que había heredado de 
su madre y la llenó de todo lo comestible que pilló por 
casa, el camino era largo, y se corría el peligro de que 
otro duende tragón les asaltara. 

 
Ataron la cesta maleta con una soga para que 

cuando se despertara Herodillo no se escapara y 
partieron para el lejano pais del Príncipe Cenizo. 
 

Todo el pueblo salió a despedirlos con el pañuelo 
en la mano y lágrimas en los ojos les dijeron adiós. Solo faltó Doña Pilar que 
se enfadó mucho con Nemesia por salir juyendo y no dejarse quemar las 
pústulas.  

 
Mientras el Príncipe estaba cada día mas triste, las 
aldeanas que se enteraban del hechizo, se iban 
presentando y todas terminaban convertidas en rana. 
. 
 

 
Caminando la Nemesia con su primo Eladio se le volvió a venir a la 

cabeza el problema que tendrían cuando llegasen a palacio y se acercase al 
Príncipe Cenizo, si toda la doncella que se le aproximase al joven Príncipe se 
convertía en rana ¿cómo podría hacer ella para que no le pasase lo mismo?.  

 
A mitad de su camino se encontraba la cueva del 

mago Websabio, tendría que preguntarle a ver cómo 
podría hacer para que el encuentro con su amado no le 
saliese rana. 
 

Le comentó a su primo de su temor y entonces 
desviaron su camino hacia la cueva.  
Caminaron durante largos día y largas noches entre bosques sombríos y 

criaturas extrañas y por fín a lo lejos descubrieron una 
cueva llena de extrañas inscripciones en la puerta que no 
acertaban a descifrar "blogspot", "miarroba", "web", 
¿comorrr?, no entendían nada pero empezaron a llamar al 
mago. 
. 
 

 
-Websabio, Websabio, ¿dónde está?, tenemos que consultarle algo 
muy importante... 
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A todo esto, Eladio y Nemesia, llevaban al duendecillo metido en una 
jaula de tórtolos que se encontraron por el camino, porque el duendecillo se 
podía afixiar si permanecía encerrado en la hortera. 
 
Websabio que se estaba echando una cabezá, oyó los 
gritos de Nemesia y Eladio y despertó sobresaltado, se 
levantó lentamente y saliendo de la cueva gritó: 
 

- ¿Quien anda por ahí? 
 
- Somos la Nemesia de mano Vitoriano y su primo Eladio el de la 
Eladia que venimos desde La Nava a desencantar al Príncipe 
Cenizo. 
 
Pasar, pasar, que os daré posada en mi humilde cueva. Conozco a 

Cenizo desde que era niño, yo era su maestro hasta que su padre celoso de 
lo que me apreciaba, mandó que me mataran, entonces me escapé escondido 
en el carro del lechero de palacio y desde entonces vivo en esta cueva. 

. 
-Y esas inscripciones que hay en la entrada? 

. 
-Eso son símbolos enigmáticos, pinturas rupestres de alguien que 
vivió aquí hace miles de años, no se pueden borrar, porque tienen 
un significado mágico, que hace que todo el que entra en esta 
cueva verá cumplidos sus deseos si sabe descifrarlas.  

 
Websabio al ver la cara de Nemesia toda llena de postillas y granos la miró 
de arriba a abajo y le dijo:  
 
- hija mía cuando te vea el Príncipe no se si preferirá estar hechizao o 

casase contigo, esto hay que arreglarlo, por lo que veo son viruelas 
locas. 

 
- Tengo una receta estupenda que te curará. 

. 
Nemesia se puso tan contenta, y le dijo al mago que haría lo que fuera por 
que se le quitaran las postillas, y le contó que Doña Pilar se las quería 
quemar con un tizón y zotal.  
 
- ¡¡ Que barbaridad , ni que fueras una 

vaca!!  
 
- yo te haré una pózima mágica, que va de 

maravilla para las viruelas locas 
 

 
 



EL PRÍNCIPE CENIZO 

 8 

 
Y cogió una olla del armario la puso a la 

lumbre y echó unas hierbas y una caca de su gato, 
las puso a cocer y las tuvo como 10 hora hirviendo 
a fuego lento, las sacó hechas puré y pronució 
unas palabras que no entendieron ni Eladio ni su 
prima y se las dio a Nemesia sobre el rostro a 
modo de cataplasma.  
 
Nemesia se desmayó y el mago y Eladio la 

tumbaron en el catre del mago que era maderas y 
paja. Estuvo dormida como 3 horas y delirando 
decía:  
 

- Mi amor, mi Cenicito, mi Cenizo, te quiero. 

- Mi amor, mi Cenizo yo te quitaré el hechizo...  

 
Mientras tanto el duendecillo Herodillo, seguía en la jaula de los 

tórtolos en un rincón de la cueva, le habían echado de comer unas bellotas y 
unas acederas del bosque, tenían que conservarlo fuerte para que pudiera 
desencantar al Príncipe. 

. 
Enterada de los acontecimientos la intrépida cronista Historias dió 

aviso a Misterweb y este a su vez mandó avisó a los fotógrafos y reporteros 
para que tomasen fotos del cambio que se iba a producir en Nemesia tenía 
que quedar impreso para que los trovadores y romanceros lo cantasen por 
todo el reino, de alguna manera había que impresionar al Príncipe Cenizo y 
hacerle la vida un poquito más agradable pues hasta ahora el pobre las 
estaba pasando canutas. Al despertar Nemesia y ver a la cronista Historias 
y a Misterweb metidos en su cuento dijo poniendo los brazos en jarra. 
 
- ¿Que hacéis aquí pecadores de la pradera? metidos en mi cuento, yo 

y solo yo seré la protagonista, usurpadores, fueraaaa….. 
 

De nada valió decirle que estaban allí para ayudarla, Nemesia era muy 
suya y los mandó con viento fresco.  
 
Mientras el duendecillo se frotaba las manos diciendo: 
 
-  venga, venga esto es lo que me gusta pelea, pelea... 
. 
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Zanjado el asunto de la expulsión de los nuevos personajes la 
Nemesia de mana Vitoriana y Eladio prosiguieron su camino hacia el palacio 
del Príncipe Cenizo, solos y sin reporteros que 
incordiaran.  

 
Nemesia iba feliz con su nueva cara las pústulas 

llenas de puz se le habían quitado por obra y encanto de 
Websabio y aunque ella no era muy fina pues se había 
criado en el Bercial guardando cochinos estaba resultona, el aire entre las 
encinas era sano y ella gozaba de buena salud.  
 
El duendecillo quería seguir con sus maldades pero Nemesia lo tenía a raya 
en la jaula y trataba de darle ejemplo enseñándole algunas cosas que el 
ignoraba sobre el comportamiento con los demás, pues ella tenía un gran 
corazón... 
 
  




